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La pregunta obligada en estos días pri-
meros del año «¿qué nos deparará 1 9 6 l ? > , 
queda, c o m o siempre, sin contestación. Son 
tantas las c o s a s que pueden ocurrir a lo lar-
g o de d o c e meses. . . Sin embargo, pare-
c e que este año nos ha de traer muchas co-
sas nuevas, a juzgar por los últimos aconte-
cimientos del anterior: e lección de nuevo 
presidente norteamericano, con la subida 
al poder de los demócratas , entrevista del 
arzobispo anglicano de Canterbury -con S. 
S. el Papa, viaje dramático de D e Gaulle 
a Argelia, recrudecimiento de la lucha én 
el Sures te asiático. . . 

Los católicos, e incluso los cristianos en 
general, abrigan grandes esperanzas respec-
to del próximo concilio ecuménico. El tra-
bajo intenso de ias distintas comisiones nos 
permite prever que se inaugure con antela-
ción a las fechas fijadas en principio. El 
deseo de ver eliminadas deficiencias, reno-
vados ciertos sistemas y métodos, adecua-
das a la vida actual c iertas instituciones, fi-
jados con claridad c ier tos criterios, hace 
nacer en nosotros una profunda curiosidad 
ilusionada r e s p e c t o de las futuras decisio-
nes d e ! cilio. 

En el terreno dé ia política internacional, 
esperamos los e u r o p e o s que el nuevo ¿ño 
traiga ia paz a Argelia y con ello una mayor 
tranquilidad a la comunidad europea . La 
feliz consecución de los tratados c o m e r c i a -
les de ia Alemania federal con la del E s t e y 
con Rusia, parecen rndicar qué no tendre-
mos esta vez la obligada versión anual de 
la crisis de Berl ín . 

En cambio en Asia y Africa ia perspecti-
va p a r e c e ser distinta. La lucha en la anti-
gua indochina p a r e c e haberse h e c h o cróni-
ca. La intervención abierta de la China co-
munista podría hacer de esos territorios una 
nueva C o r e a , ya qiie los Es tados Unidos no 
están dispuestos a dejar que el Comunismo 
arrebate nuevos terr i torios al mundo libre. 

¿ Y Afrií jr América del Sur? Kennedy 
ha dado un gran paso con el nombramiento 
de Subsecretarios de Es tado para asuntos 
americanos y africanos. Ha reuo'do, ante 
todo, un plantel de hombres jóvenes y enér-
gicos, dispuestos a hacer una gran labor en 
el terreno donde sea preciso. P o d e m o s con-
tar, pues, con un plantel de hombi .M l lenos 
de dinamismo que pondrán a contribución 
todo su esfuerzo para que el nuevo año 
traiga consigo una vigorización de las na-
ciones opuestas a la gran amenaza comunis-
ta y por ende un aumento de las probabili-
dades de paz en el mundo. 

¿ ja espera de un suevo año 
Mientras el reloj del tiempo continúa su inexorable y desen-

frenada marcha, nosotros vemos pasar los días, meses y años, 
que restan vitalidad a nuestra corta existencia, dulce o amarga, 
según nuestro comportamiento cuando llegue el momento de 
comparecer ante el Juez Supremo, que decidirá nuestro destino 
en ei mundo Celestial. 

Sincrónicamente, han ido pasando uno a uno los días de 
este año 1960, a p u n t o de alcanzar la eternidad, rememorando 
en una y otra fecha fiestas y actos que, con los mismos o dife-
rentes testigos, habrán de seguir la marcha inextinguible del 
tiempo. 

El año que termina fué acogido con reservas; año de tristes 
presagios, por fortuna no confirmados; como todos los que le 
precedieron, fué pródigo en hechos gratos y tristes, que produ-
jeron alegrías y penas en nuestros hogares. 

En el ámbito nacional dieron comienzo en el mes de enero 
las investigaciones sobre petróleo en el Sahara, coincidiendo en 
este mes el incidente que impulsó al embajador Logendio a re-
futar las calumnias lanzadas por Fidel Castro contra España. 
Febrero se caracterizó por las inundaciones en las distintas co-
marcas españolas, paliadas en parte gracias a los pantanos 
construidos. Marzo fué pródigo en desgracias: el terremoto de 
Agadir sobrecogió nuestro ánimo; a la vez sufrimos la pérdida 
del Dr. Marañón, irreparable para el mundo de las ciencias. 
Abril, alegre, nos deparó la visita de la joven Soraya. Mayo, al-
ternó la alegría del recibimiento al Caudillo en la Ciudad Con-
dal, con la gran desgracia de nuestros hermanos chilenos, que 
hubieron de soportar el gran terremoto. En Junio, el Generalí-
simo se entrevista con el Dr. Oliveira y la Iglesia del Valle de 
los Caídos recibe la dignidad y el honor de Basíl ica. En Julio, 
Madrid recibe la visita del primer magistrado argentino, Dr. 
Frondizzi, e inagura el monumento al protomártir de la Cruza-
da, D. José Calvo Sotelo. En contraste con estas noticias, en la 
colonia belga del Congo estalla la independencia, dando lugar 
a la «caza» de los blancos por los negros, mientras los belgas 
huyen poseídos de terror. La ruptura de un dique, que ocasiona 
varios muertos, es el hecho destacado del mes de agosto, mien-
tras en septiembre el joven Nasser es recibido por el Generalí-
simo en Bara jas y el Rey Balduino anuncia *su boda con Doña 
Fabiola de Mora y Aragón. Octubre es testigo del homenaje al 
evangelizador de California Fray Junípero Serra y de la elevación 
del Estudio General de Navarra a Universidad de la Iglesia. Los 
Reyes de Tahilandia recorren España y las elecciones norteame-
ricanas atraen la atención del mundo en este mes de noviembre, 
en las que se impone la juventud de Kennedy a la experiencia de 
Nixon. En el último mes del año, Fabiola de Mora y Aragón 
«conquista» el trono de Bélgica, que comparte con S . M. Bal-
duino. 

Pero si en el ámbito internacional fueron estos detalles so-
bresalientes de cada mes, en lo que a la vida local se refiere 
también tenemos efemérides que comentar, si no de tanta im-
portancia, si, al menos, para llamar la atención de nuestros 
convecinos. 

En los albores del año, se iniciaron en nuestra ciudad las 
gestiones para la constitución de una Cooperativa Naranjera; 
mercad a ur gran esfuerzo de última hora, ello fué una realidad 
y nuestra naranja, con peor o mejor resultado económico, se 
convirtió en embajadora de Palma en Europa, ya que con su 
nombre de «Cadenera-Guadalgenil» invadió los mercado de In-

pasa a la página siguiente 
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DIA PR IMERO DE ENERO FIESTA DÉ 

LA CIRCUNCISION DEL SE.sOR 

LITURGIA: 
Misa propia. (Color: Blanco). 

EVANGELIO: 
(San Lucas, 2, 21) 

«...Después de transcurridos los 
ocho días (del nacimiento), en la 
circuncisión se le puso por nombre 
J E S U S , como fué llamado por el 
ángel antes de ser concebidos. 

COMENTARIO: Hoy más que 
nunca cuando vemos a Cristo ser 
nuestro Salvador a precio de san-
gre, cuando aún llevamos sobre las 
vestiduras el polvillo del año que 
acaba de expirar, cuando pisamos 
el dintel del que comienza y no sa-
bemos si será el postrero, pregun-
témonos con San Ignacio el enamo-
rado del nombre de Jesús: ¿Qué ha 
hecho Jesús por mí? ¿qué he hecho 
yo por Jesús? ¿qué debo hacer por 
Jesús? 

¿Qué has hecho? Esta fué la pri-
mera pregunta que le formuló Pila-
tos, al examinar a Jesús antes de 
condenarle. Jtsús calló; pero si hu-
biera abierto sus labios para decir 
lo que había hecho, ¡qué maravi-
llas hubiéramos oído de su boca 
bendita! 

Cuando en el último día de mi 
vida me dirija el Divino Juez esa 
tremenda pregunta: ¿qué has he-
cho?, ¿qué responderé? Y ahora 
que acaba de hundirse un año en 
el horizonte de los tiempos: ¿qué 
he hecho por Cristo y contra Cris-
to en este año pasado de 1960? Oja-
lá que haya hecho honor al nom-
bre de católico que ostento por mi 
bautis mo. 

Si así es, en nombre de ese niño 
Jesús que derrama hoy su primera 
sangre por tu amor, te deseo de to-
do corazón un ¡feliz año nuevo! 

MISAS: 
Domingos y días de precepto-, 7, 

Santo Domingo; 715 . San Francis-
co; 8, Santa Clara; 9, San Sebas-
tián; 9, Santa Lucía; 10. Arcipres 
tal de la Asunción; 10. San Miguel, 
11, San Francisco; 1; Inmaculada; 
7 tarde, la Arcipresta!; 8 tarde, S . 
Francisco. 

Ademas se dirá la Santa Misa en 
todas las Capillas de la Sierra. 

El día 6, Festividad de los San-
tos Reyes, es día de precepto y pri 
mer v iernes rie mes . 

a espera de un nuevo 
Viene de la primera página 

glaterra, F r a n c i a y Alemania, 
aireando a los cuatro vientos el 
nombre de Palma del Río. La «Co-
misión pro-beca Carlos Sánchez 
Centeno» en el Seminario Menor 
de Ntra. Sra. de los Angeles hizo 
entrega al Sr. Obispo de la Dióce-
sis de las cantidades recaudadas 
para tal fin. Dos jóvenes palme-
ños, Manuel García «PALMEÑO» 
y Manuel Benítez «EL RENCO», o 
«EL C O R D O B E S » , como quera-
mos llamarle, llenan las columnas 
de diarios con sus proezas de arte 
y de valor en los cosos taurinos, 
haciendo alarde y honor al pueblo 
que les vió nacer. Vista Alegre y 
Córdoba son las plazas testigos de 
los mejores triunfos de nuestros 
paisanos. Nuestra ciudad ordena 
el t r á f i c o en sus calles con 
agentes destinados a tal fin. Dos 
hijos de Palma son ungidos sacer-
dotes ante la admiración y respeto 
del vecindario. La diosa Fortuna 
envía un premio de un millón de 
pesetas a una de nuestras Admi-
nistraciones de Lotería. Una noble 
dama cede dinero y terrenos para 
la construcción de un Colegio Sa-
lesiano. Una comisión hace entre-
ga en Madrid al Director General 
de Radiodifusión de la Medalla de 
Oro de la Ciudad, en premio y 
agradecimiento a los beneficios 
otorgados a nuestra ciudad duran-
te su mandato al frente del Gobier-
no Civil de Córdoba. Un relevo en 
el servicio lleva a la Alcaldía a D. 
Miguel Delgado Ruiz. Nuevos ele-

mentos son designados concejales 
del Ilustre Ayuntamiento. Lasmon-
terías en nuestra serranía atraen 
la atención de los vecinos ante la 
llegada de personalidades. Los Re-
yes de Bélgica, Fabiola y Balduino, 
huéspedes de nuestro paisano el 
Excmo. Sr . Marqués de Salinas, 
atraen la atención de la ciudad, 
que espera su paso de llegada y re-
greso a la finca «San Calixto». Es-
tos hechos y los propios de cada 
fecha, que periódicamente se suce-
den, ferias, romerías, campañas, 
etc, etc., nos hacen recordar, a ve-
ces con penas y otras con alegría, 
las cuentas de este rosario que for-
man los días de un año, uno más 
de nuestro fugaz paso por el mun-
do. 

Quiera Dios que el año que aho-
ra comienza sea próspero y feliz, 
y no se vea malogrado por las per-
tinaces lluvias o prolongadas se-
quías. Que no formemos parte de 
esa relación continua de amigos 
que para siempre nos dejan. Que 
seamos de males ni de miserias tes 
tigos activos. Que con nuestros 
actos no exasperemos la justicia 
Divina y que seamos acreedores a 
que Dios derrame sobre nuestro 
pueblo y nuestras familias toda 
clase de bienes celestiales. 

Al despedir al año que agoniza, 
recibamos al nuevo año con la ale-
gría y la esperanza de que sea una 
realidad la paz verdadera entre los 
hombres y las tierras áz Eo¿a,ia. 

R A F A F I . C A R R A S C O T O R R H S 

ermo Iglesias A d ame 
TIENDA "SAN JOSE" 

D e s e a a s u s o l i e n t e s 

u n a ñ o 19S1 r e p l e t o d e 

f e l i c i d a d e s y p r o s p e r i d a d 
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C A R I A S C R I S T I A N A S 

C A T I N E . T <U Lcl S E M A N A 
i 

traduciendo las 

K i e n a o e n t u r a m a s 

1 

NATALICIO: 
Días pasados ha dado a luz su 

tercer hijo, la esposa de nuestro 
buen amigo don Vicente Navarro 
Lopera (de soltera Trini Nieto 
Cumplido). Enhorabuena. 

BODA: 

Recientemente ha celebrado su 
enlace matrimonial la Srta. Rosa-
rio Velasco González con nuestro 
buen amigo don José Alvarez, per-
teneciente al Tercio Móvil de la 
Guardia Civil. Fueron apadrinados 
por sus hermanos, celebrándose 
luego en la intimidad por reciente 
luto del novio. 

VIAJEROS: 
Para pasar en ésta las fiestas na-

videñas, llegaron a nuestra ciudad 
los Sres. de Jiménez Almenara, 
don Guillermo, (ella Magdalena de 
la Linde Romero), acompañados 
de sus hijos. 

También con el mismo fin llega-
ron de Sevilla los Sres. de García 
Ramiro, don Marió, Capitán Far-
macéutico del Ejército del aire, 
(ella, de soltera María del Valle 
Iglisids Asencio), acompañados de 
sus monísimas hijas Sara y Lidia. 

De Carmona y para pasar en és-
ta unos días, llegó doña Angeles 
Asencio, Vda. de Asencio, con su 
nieta Angelines. 

Procedente de San Javier (Mur-
cia), llegó nuestro buen amigo don 
César Martínez Conradi, Cadete de 
la Academia General del Aire. 

De Asturias llegó nuestro buen 
amigo don Carlos Duclós López, 
acompañado de su esposa (de sol-
tera Reyes Moreno de Rivas) y su 
monísimo hijo. 

Pasa en ésta las vacaciones na-
videñas, nuestro joven amigo José 
Uña, del Grupo de Paracaidistas 
de Alcalá de Henares. 

Llegaron de Sevilla don Miguel 
Jerez Guzmán y familia. 

De Madrid los Sres. de Rosa 
Castiñeyra (don Manuel), ella de 
soltera Inés Moreno de Rivas, con 
su hijita. 

Días pasados tuvimos el gusto 
de saludar en ésta a don Francisco 
Herrera Gamero, que vino acom-
pañado de su simpática esposa. 

Igualmente a don Joaquín Rodrí-
guez Cabrera, de Córdoba, acom-
pañado de su esposa, (de soltera 
Ana Peso Fuentes). 

Pasa en ésta unos días nuestro 
buen amigo don Emilio Gamero, 

acompañado de su esposa (de sol-
tera Conchi Palma), y sus hijos. 

De Chiva (Valencia), y para pa-
sar en ésta unos días, llegó la Sra. 
doña Adela González de Giménez. 

Vino a disfrutar las vacaciones 
de estos días junto a sus padres, el 
joven Alvaro Martínez Conradi. 

ONOMASTICAS: 

El pasado día 1, festividad de la 
Circuncisión del Señor, fué la ono-
mástica de las Sras. y Srtas. Escri-
bano de Ruiz, Liñán Ruiz-Almo-
dóvar y Luna Pedraza (en Constan-
tina), así como de los Sres. don 
Manuel Martín Carmona, Angulo 
González, Delgado Ruiz, Ortiz 
León, Onieva Nieto, Esteve Beja-
rano, Caro García, Aguilar Castro, 
Rosa Velasco, Contreras Bajo, Si-
llero Carmona, García Fernández, 
Peso Carmona, Ruiz Escribano, 
Carmona Morales, Velasco Luque, 
Navarro Serrano-, Carmona Gra-
nell, Navarro Lopera, Sánchez 
Ruiz, Godoy Ardanuy, M a y o r 
Onieva, Palma Ariza, González 
Cumplido, Caro Tubío, Godoy 
Mancera, Díaz Romero, Aguilar 
Almenara, Manzano López, Cum-
plido Nieto, Fuentes Rodríguez, 
Escribano Bejarano, Páez León, 
Moreno Cuesta, Pérez Rodríguez, 
Fijo Luque, Gamero Díaz, Sobrino 
Ruiz, Godoy Guerrero, Palomero 
Godoy, Alaicón Sánchez, Martín 
Romero, Egea Ruiz, Armenteros 
Jiménez, Ballesteros Caracuel. Fer-
nández Sousa, (en Peñaflor), Caa-
maño Doblas (en Jaén), Cobos 
Mancebo (en Sevilla), Delgado Me-
jías (en Mérida), Vallín Becerril 
(en Játiva), Santiago Velasco (en 
Córdoba), Bracero Nogueras (en 
El Higuerón), Ruiz Martínez (en 
Sevilla) y García Ruiz (en Posa-
das). A todos muchas felicidades. 

Muy especialmente y con la ma-
yor efusión felicitamos a nuestros 
estimados amigos y eficientes co-
laboradores don Manuel Jiménez 
Muñoz, don Manuel Fernández 
Palacios, don Manuel Nieto Cum-
plido ^n Peñarroya). don Manuel 
Rosa Castiñeyra (en Madrid) y don 
Manuel Martínez Caamaño (en 
Puebla de Cazalla). 

GRÁFICAS PALMA 

Libros büenos. Libros caros. 

Con las mayores facilidades 

de pago. 

viene de la última página 
crios cuando ella asiste; felices y ben-
ditos porque prestan cinco duros al 
parado.. . , porque ellos alcanzarán mi-
sericordia. 

«Bienaventurados los limpios de co-
razón».. . Benditas ellas, las que preña-
das diez veces siguen sin ensuciar su 
matrimonio; benditos los que llevan 
honradamente su noviazgo de ocho 
años por no encontrar piso; benditos 
los que bailan en su barrio con una 
decencia absurda, desconocida en la 
ciudad; benditos porque, creyendo en 
la limpieza, ellos verán a Dios. 

«Bienaventurados los pacíficos», 
bienaventurados los que ponen paz en 
las tabernas separando a los excitados 
y cargan después con los borrachos 
llevándolos a casa; bienaventurados 
que hacen voluntariamente de guardias 
poniendo paz en la barriada, quitando 
piedras de las manos de los crios, dan-
do consejos de paz y aguantando siem-
pre . . . , porque ellos serán llamados hi-
jos de Dios. 

«Bienaventurados los perseguidos 
por razón de justicia...», es decir, los 
que hoy son por los unos criticados y 
vigilados, pues no van a misa todos los 
domingos y estuvieron de jóvenes en 
la cárcel; bienaventurados ellos, que 
al mismo tiempo por otros son mote-
jados y despreciados, pues ponen cro-
mos de santos en la cocina y envían a 
sus chicos a la escuela de los curas; 
bienaventurados e incomprendidos por 
todos y por tcdos dados de lado..., 
porque de ellos es el Reino de los 
Cielos. 

Hasta aquí el Evangelio «demagógi-
co» de los santos. Y fué San Lucas el 
que le puso un epilogo, que no seré 
yo quien omita. D ice así: «Mas ¡ay de 
vosotros los r i cos !— dos coches, mu-
chas joyas, el piso y el chalet—, por-
que os teneis vuestra consolación». Y 
hay de vosotros los que andáis hastos 
ahora — desayuno de mermelada y 
mantequilla, vermut, tres platos en el 
almuerzo, con café y licor, merienda a 
las seis y tres platos de cena. .!, porque 
padeceréis hambre. Y ¡ay de vosotros 

i los que reís aho;a —en la cafetería de 
í lujo diaria y en el cine de lujo bise-
i manal, y en el fina! de semana turísti-

co , y en el despacho del j e fe . . .—, por-
que tendréis duelos y l loraréis! Y ¡ay 
cuánto dijeran bien de vosotros todos 

I los hombres —en la prensa, en la pan-
i talla, en las fiestas, en la? fotos, en la 

radio, en la adulación...—, porque así 
j fué cómo sus padres lo hacían con los 
; falsos profetas! 

J O S É MARÍA DE LLANOS, S . J . 
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Cosas de estas fiestas... 
Don Ataúlfo Camino Rodríguez, 

era el más antiguo empleado admi-
nistrativo de la Empresa López y 
López S . L., ventas al por mayor y 
menor de mantas y prendas de 
abrigo. 

Con sus 65 años cumplidos y 32 
de servicio en la misma empresa, 
nadie recordaba que hubiese llega-
do algún día tarde al trabajo, o que 
hubiera solicitado algún permiso 
sin causa muy justificada; aunque 
si bien es verdad ¿para qué lo hu-
biese querido? 

Vivía sólo, con su esposa, en un 
pisito cercano al edificio de la So-
ciedad Limitada, y su paso para la 
oficina constituía el más fijo reloj 
para la vecindad, porque D. Ataúl-
fo, con sol o con lluvia, con frío o 
con calor, a las nueve menos cuar-
to pasaba diariamente camino de 
ella, y a la una y cuarto volvía a su 
casa; y por las tardes, a las cuatro 
menos cuarto recorría el mismo 
camino de ida para volver a las 
ocho y cuarto. 

Formaba una parte tan integran-
te de la oficina, que ya pasaba des-
apercibido. 

Trabajaba sin levantar cabeza de 
los l ibros, y, si terminaba antes 
de tiempo su trabajo, no faltaba 
algún compañero que le pidiera 
echarle una mano en el suyo; y D. 
Ataúlfo accedía sin resistencia, po-
niendo igual entusiasmo que si del 
trabajo propio se tratara, porque 
D. Ataúlfo era así de buenazo. 

Y de sol ic i tar aumento de suel-
do, nunca se hubiera atrevido a 
ello; él, iba viviendo, juntamente 
con su esposa, y habría constituí-
do una falta grave de respeto tan 
solo pensar en tal solicitud; tenía 
sus necesidades cubiertas, que bien 
pocas eran, ¿qué más quería?. 

Y así transcurría la vida de D. 
Ataúlfo monótona y rutinaria. 

Un día del mes de Junio, y preci-
samente cuando iba para la ofici- 4 

na, pensó en celebrar la Noche-
buena. 

El había oído hablar de unas co-
sas que l lamaban chkmpán, turro-
nes, mazapanes; en fin, de cosas 
que otros habían comido v bebido 
en Nochebuena y él nunca había 
probado. 

S i se propusiera ahorrar algo, en 
6 meses que aún faltaban, llegaría 
a juntar para ello. Y dicho y he-
cho; fumó menos, compró menos 
pastillas para la; tos, retuvo algo 
de lo que mensualmente le daba a 
su esposa, y, cuando llegó el mes 
de Diciembre, tenía ahorradas sus 
buenas 600 pesetas-, y ya se le ha-
cía la boca agua pensando en lo 
bien que lo iba a pasar en la noche 
del 24. 

Una mañana, al llegar a la ofici- + 
na, los compañeros le ofrecieron 
Lotería de Navidad. Don Ataúlfo 
nunca había jugado, pero fué tan-
to lo que le insistieron que no hu-
bo más remedio que claudicar. 

Fué digno de ver con qué «miste-
rio» abrió D. Ataúlfo el sobre en 
que guardaba sus doradas 600 pe-
setas sacando un billete de 50, que 
cambió por la correspondiente par-
ticipación; porque, claro, se trata-
ba de un extraordinario y no era 
cosa de sacarlo del sueldo que tan 
justo venía. 

Pero no quedó ahí la cosa; al día 
siguiente, el repartidor de periódi-
cos , con cara sonriente, juntamen-
te con el diario le entregó una tar-
jetita. 

Don Ataúlfo miró extrañado la 
diminuta cartulina. 

—Es una felicitación, hubo de 
aclararle el de los periódicos. 

Don Ataúlfo volvió a abrir el so-
bre, y otro billetito que voló. 

Igual le ocurrió con el portero 

de su casa, el lechero, el barrende-
ro, el chico de la peluquería, el 
l impiabotas, y hasta el enterrador; 
todos fueron presentándole sus co-
rrespondientes tarjetas de felicita-
ción, que D. Ataúlfo iba mirando 
con cara de pena. 

—Son cosas propias de estas 
fiestas, —le decían, y todos se mar-
chaban contentos, a costa del en-
flaquecimiento del sobre que tanto 
trabajo había costado llenar a D. 
Ataúlfo. 

Cuando dieron las ocho y cuarto 
del día 24, todos vieron pasar a 
D. Ataúlfo, cabizbajo, camino de 
su casa, para pasar la Nochebuena 
como una noche más, porque no 
era cosa de que él pasara también 
su tarjetita, para reponer las 600 
pesetas que habían «volado» del 
sobre. 

« F A U S T O » 

P . J L S . J L 

¡ h s í m M u i u z a s , S . I . ) 

Fábrica de obleas y 

barquillos 

PALMÉ m AIS 

SALVADOR, 32 

Aprovecha estas fiestas para desear a su distinguida 
clientela muchas felicidades y un Feliz Año Nuevo 

le ofrecemos un extenso surtido de regalos prácticos para Beyes 
V e a n e s c a p a r a t e 
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T A D A S 
Ya pasó el Día de los Inocentes. 

¿Qué tal escapaste, caro lector? 
Porque aún cuando cada vez la 
la gente está más avispada, no es 
difícil caer, sobre todo en las ho-
ras mañaneras del día veintiocho 
de Diciembre. Se aguza el ingenio 
para sorprender á los demás, unas 
veces con bromas más o menos pe-
sadas, y otras, las más, por ser las 
que proporcionan beneficios, dán-
doles sablazos con cargo a la cuen-
ta de la inocentada. 

En esto de la broma de Inocentes 
hay de todo. Unas son originales y 
graciosas y otras son de muy mal 
gusto, dando paso algunas a estú-
pidas gamberradas. 

Yo recuerdo como inocentada de 
muy baja estofa la que le dieron a 
un amigo mío en Sevilla, llamán-
dole a la oficina para decirle que 
su madre había muerto. Es lógico 
suponer el trance amargo que este 
pobre hombre pasó, desde el lugar 
de su ocupación hasta el domici-
lio de sus viejecitos padres, y no 
es de extrañar que cuando llegó, 
ahogado por las lágrimas y la ca-
rrera, y bailó, por fortuna, a su 
madreen perfecto estado, cayese 
redondo al suelo. 

Los hay también que dan la 
«bromita» de que nuestra casa está 
ardiendo, de que nos llaman del 
Cuartel de la Guardia Civil o del 
Juzgado, o - l o menos malo—, imi-
tan la voz de nuestro sastre o del 
carnicero que nos provee, para re-
clamarnos la cuentecita... 

A todo esto es preferible el «sa-
blazo», porque, si bien nos hace 
maldita la gracia que nos saquen 
los cuartos con la guasa de la ino-
centada, casi siempre es un fami-
liar o ; n amigo que, si no nos lo 
devuelve, a lo mejor lo gastamos 
juntos en un bar, o en una comi-
lona, o en un partido de fútbol... 

Mas en el terreno de las bromas 
con gracia, yo conozco muchas 
que harían interminable este co-
mentario. Y desde luego, por des-
gracia para mí, yo he sido princi-
pal actor de alguna, en la que, na-
turalmente, he actuado de «inocen-
te». No obstante, traeré al caso 
una que, por las características del 
interesado, aún cuando a él le pa-
reciese de terrible maldad, en rea-
lidad la broma vino a ser como un 
correctivo a su ambición, como 
un castigo a la mala intención que 
le guiaba. 

Había en Sevilla —y lo habrá por 
muchos años, si Dios quiere, por-

que goza de una excelente salud—, 
un individuo que, aún cuando no 
tenía gran capital, sus ingresos 
eran para vivir bien, tanto él como 
los suyos. Sin embargo, no era así, 
porque era tan miserable que con-
sentía que en su oasa hubiese esca-
sez de todo, con tal de guardar di-
nero y él mismo iba siempre hecho 
una birria, a fuer de trajes usadísi-
mos y camisas remendadas. Era 
fama su avaricia, y sus amigos, pa-
ra hacer llegar a él los vientos dt 
la más bella ilusión, sólo habían 
de hablarle de lo que constituía el 
único objetivo de su vida: que lle-
gase el fallecimiento de un tío su-
yo, residente en América, soltero y 
con la descendencia de otros dos 
sobrinos, primos de nuestro hom-
bre, residentes uno en Madrid y 
otro en Valencia. Pero el viejo te-
nía, como el sobrino, una salud a 
prueba de años, y pasaban éstos y 
el «indiano» se mantenía firme al 
frente de sus importantes negocios. 
Nuestro amigo soñaoa con el día 
feliz en que su tío se fuese al «otro 
barrio» y él arramblase con un ter-
cio, por lo menos, de aquella for-
tuna. Así, pues, no había más que 
sacarle a relucir la anhelada heren-

ia, para hacer al pobre hombre 
gozar y sufrir al mismo tiempo, 
atormentado por la espera e ilusio-
nado por llegar un dia a gozar de 
aquellas riquezas. Y no había 
duda para nadie de que llena-
ría un arca de billetes, y todas 
las mañanas, como desayuno, iría 
a acariciarlos y a depositar, claro 
está, los nuevos billetes aportados 
con su misérrimo afán. 

Pues bien, cuando se aproxima-
ba el 28 de diciembre, los amigos 
idearon para él la tan «terrible bro-
ma». Y fué el caso que unos días 
antes de Navidad, nuestro hom-
bre recibió una carta de un notario 
de Madrid, (no hay que decir que 
tanto el membrete de la carta co-
mo la firma eran totalmente falsas 
e inexistentes), el cual le anuncia-
ba que, habiendo fallecido su tío, 
don Fulano de Tal, había recibido 
instrucciones del abogado del mis-
mo, para que notificase a los here-
deros —«entre los que se encuen-
tra usted preferentemente», decía 
la cartita—, que el día 28 de diciem-
bre habían de reunirse en su des-
pacho, sito en Madrid, etc., etc... 

Han de calcular ustedes lo que 
le ocurriría al miserable caballero 
cuando tras gasear el dinero del 
tren y alguna cosilla más en una 
pensión de bajo precio, se encon-
tró a su arribo a la capital de Es-
paña que ni existía el Notario ni la 

calle que se citaba en la carta. Vol-
vió enfurecido, capaz de arremeter 
contra los canallitas que le dieron 
la broma, a los que sólo perdona-
ría si le abonaban los gastos oca-
sionados. 

Yo no sé si ya se habrá muerto 
de verdad el querido tío de nuestro 
hombre, pero un «tío» con salero, 
que estuvo en el asunto de la bro-
ma, me decía después que habían 
sugerido al avaro que, llegado el 
caso del fallecimiento «fetén» del 
anciano emigrante, le pusiese a és-
te un telegrama que dijese: —«Pe-
ro, ¿de verdad te has muerto, tío?» 

Por lo demás, estimado Inocen-
te, yo creo que estamos aguantan-
do todos inocentadas todo el año. 
Nuestra ilusión - j y que no fá l te l -
es tanta, que nos hallamos casi 
siempre propicios a que «nos la 
den con queso». Ya ves. Hace unos 
dias el «gordo» de Navidad ha sa-
lido. ¿Para donde? Para Bilbao, 
para Madrid... Y, seguramente-no 
lo sé a la hora de escribir estas lí-
neas - se lo ha llevado, haciendo 
copo, un «gachó» con mucho dine-
JTO y que maldita la falta que le ha-
ce el importe del premio. Sin em-
bargo, todos hemos estado pen-
sando en lo que vamos a hacer 
con el dinero de la Lotería, porque 
este año, ¡eso estaba seguro! nos 
tocaba a nosotros. 

Y nada; se fué y nos quedamos 
como siempre, rumiando ilusiones 
y sintiendo sobre nuestras espal-
das la palmada eufórica de la rea-
lidad que nos ha gastado una bro-
ma de aúpa. Y mientras, melancó-
licamente, vamos rompiendo los 
décimos o recibos que no tocaron, 
ese otro yo que todos llevamos 
siempre y que siempre acude tarde 
y censurador, nos dice con ironía: 
¡ INOCENTE! 

Así, pues, ingenuo y embroma-
do inocente, no te molestes porque 
el día veintiocho de diciembre al-
guien te haya gastado una broma. 
Piensa, hijo mío, que cada día que 
te acuestas, cuando confiesas con 
la almohada todas tus pequeñas 
cosas ocurridas durante el día que 
se fué, siempre habrás hecho algo 
con olor de inocentada. 

S i eres bueno, porque te han en-
gañado; si eres malo, porque no 
has podido realizar una maldad a 
tu medida. 

Fnuarao HA lailil o nir(í<I 

( g r á f i c a s P a l m a 

Participaciones de enlaces 
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DESDE TIERRA SANTA 
El L E I M B Q R O L L O P A L E S T \ Pxj O 

(De nuestro corresponsal exclusivo en Jerusalén 
Fray ANGEL GARCIA HERRERO, O. F) 

El nombre de Palestina ha sido 
siempre caro a toda suerte de per-
sonas. Palestina es un país de re-
ducidas dimensiones, pero ha juga-
do un importante papel en la his-
toria de todos los tiempos, y en el 
nuestro no iba a ser una excepción 
Varios han sido ios acontecimien-
tos de la última época que han te-
nido por resultado la situación en 
que ahora se encuentra este país. 

Mucho es lo que se ha hablado y 
escrito sobre ella. Pero no por mu-
cho hablar se ha generalizado del 
todo el conocimiento de lo sucedi-
do. Muchos son los que en la ac 
tualidad tienen ocasión de visitar 
estas tierras, atraídos a ellas por 
diversos motivos. No a todos es 
fácil dar una ex licación a lo que 
ven sus ojos: una ciudad extraña-
mente dividida y unas fronteras 
más extrañas aún, en las que el an-
tagonismo de dos pueblos se halla 
frente a frente. 

Ante esto es fácil pensar en los 
posibles responsables, tan difíciles 
de descubrir, Como si los aconte-
cimientos se hubieran realizado en 
los tiempos oscuros de la Historia 
y no en nuestros días. 

EL P U E B L O JUDIO 
Larga y accidentada por demás 

ha sido la historia de este pueblo. 
Desde la remota fecha de su dis-
persión (el año 135 de nuestra Era) 
no ha cebado nunca de suspirar 
por la vuelta a la patria perdida. 
Los pequeños grupos que siempre 
se han mantenido en ella, a despe-
cho de las sucesivas dominaciones 
eran impotentes para intentar una 
efectiva reivindicación. 

Solo en el siglo pasado se vió 
surgir una pléyade de jóvenes ju-
díos idealistas que volvían ilusio-
nados a Palestina. Ei movimiento 
sionista apoya decididamente esa 
corriente inmigratoria y pronto las 
colonias agrícolas judías se exten-
dieron por todo el país. 

Con la guerra del 14, Palestina 
cambia de dueño y la administra-
ción británica, que sucede a la tur-
ca, proporciona enormes ventajas 
a los judíos. 

PARTICIPACION BRITANICA 
La promesa contenida en la De-

claración de Balfour justificaba la 
política de favor del Gobierno 
Mandatario hacia el movimiento 
de inmigración judío en Palestina. 
El disgusto del elemento árabe era 
de prever, así como los disturbios 
a que iba a dar ocasión. Para po-
ner fin a un estado de cosas nada 
confortable, Inglaterra hubo de 
pensar en diversas soluciones que 
no satisfacieron nunca a los con-
tendientes. La «British Royal Com-

mision», de julio 1937, propuso la 
creación de dos estados indepen-
dientes, árabe y judío, con los dis-
tritos de Jerusalén y Nazaret, que 
serían británicos. Dos años más 
tarde, en 1939, el <British White 
Paper» (Libro Blanco) propugna-
ba un solo estado árabe-judío en el 
que al cabo de diez años, judíos y 
árabes hubieran alcanzado igual 
participación en el Gobierno. 

Con la segunda Guerra Mundial 
se vieron suspendidas las querellas. 
Pero se vieron reanudadas con ma-
yor violencia al término de ésta. 
Los judíos habían visto demasiada 
lentitud en el cumplimiento de sus 
promesas por parte de Inglaterra. 
Frecuentes actos de terrorismo fue-
ron organizados contra tropas y 
establecimientos militares ingleses 
con lo que se pretendía forzar a la 
Potencia Mandataria a la ejecu-
ción del plan de establecimiento 
de los judíos en Palestina como 
entidad nacional independiente. El 
plan «Morrison» de julio 1946 esta-
ba destinado a dar satisfacción a 
los judíos, sin conseguirlo. El te-
rrorismo se acentuó de día en día, 
hasta que Inglaterra desistió en su 
afán de encontrar una solución al 
problema de Palestina y entregó 
éste a la ONU. 

LA ONU 
La ONU nacida de los escom-

bros de la guerra, asumía, desde 
muy pequeñita, la grave responsa-
bilidad de seguir apaciguando al 
mundo. Palestina, que se había 
convertido en el punto neurálgico 
de todos los odios, debía verse so-
metida a un nuevo tratamiento. 

Bien pronto fué nombrada una 
Comisión encargada de estudiar la 
situación creada en Palestina. La 
Comisión se trasladó al Oriente 
en la primavera de 1947. Las solu-
ciones habrían de tomarse por ma-
yoría de votos entre los miembros 
de la misma. Y los había de todos 
los colores. Contra la opinión de 
los árabes, se decidió la participa-
ción de Palestina. La salvaguardia 
de los Santos Lugares quedó en-
tonces prevista, pero para ulterio-
res deliberaciones. 

El 15 de mayo del mismo año, 
Inglaterra decide abandonar el 
Mandato. Ante tal determinación, 
los judíos proclaman un día antes 
su independencia al paso que los 
árabes acuden a las armas. La gue-
rra se llevó a cabo con ferocidad 
por ambas partes. 

La ONU pudo todavía, apenas 
transcurrido un mes de hostilida-
des, imponer una tregua el 11 de 
junio. Favoreció esta tregua a los 
judíos para prepararse para n u c 

vos y más violentos combates. 
Cuando, pasado otro mes, se logra 
otra nueva tregua, ahora reforzada 
por un armisticio, los judíos se 
hallaban en poder de otras nuevas 
plazas. La línea de participación 
decretada por la ONU se había re-
basado en favor de Israel. Nazaret 
y parte de Galilea habían sido asig-
nadas a los árabes. 

También Jerusalén había queda-
do en forma bien distinta de la pre-
vista por la Comisión de las Na-
ciones Unidas, que había sancio-
nado su internacionalización Ab-
dallah se había apoderado de la 
Vieja Ciudad incluida dentro de 
los muros. El resto estaba en ma-
nos de los judíos. 

Todavía prevaleció en la Orga-
nización de~ las Naciones Unidas la 
idea de la internacionalización de 
Jerusalén, que se veía nuevamente 
aprobada en la Reunión Plenaria 
de septiembre de 1950, pero fué 
una vez más letra muerta. Nada 
quiso saber Israel de palabra tan 
larga, que sustituía por la de sim 
pie extraterritorialidad, mientras 
que Transjordania hacía inrecesa 
ria la una y la otra, declarándose a 
sí misma Protectora de los Santos 
Lugares. 

Los partidarios del «Corpus se-
paratum» para la Ciudad Santa 
no se dieron por satisfechos ni con 
la proposición de los Delegados de 
Suecia y Holanda, quienes propug-
naban se aconsejase a los conten-
dientes el respeto del artículo 18 
de la Declaración de los Derechos 
de Hombre, disminuyendo las res-
pectivas fuerzas armadas Los San-
tos Lugarss deberían también que-
dar al libre acceso de los visitan-
tes. 

Una nueva propuesta se debió 
también al Delegado belga, cuya 
actuación equivalía al «Corpus se-
paratum», pero esta propuesta se 
vió rechazada por la Asamblea 
plenaria de 15 de diciembre, no ha-
biendo abíenido los dos tercios de 
votos requeridos. 

Una vez más había prevalecido 
la decisión dictada por las armas. 

Jerusalén se había convertido en 
dos, merced a esa línea antipática 
que hacen siempre los soldados, 
sancionando con su presencia la 
ley de la guerra. 

Desde entonces han permaneci-
do así las cosas sin que hayan in-
fluido nada las lamentaciones del 
mundo católico que, por encima 
de las cuestiones políticas que se-
paran a árabes de judíos, ve en 
Tierra Santa el patrimonio espiri-
tual de los Santuarios cristianos. 

Jerusalén, diciembre de 1960 
Fr. A. G. H., O. F. 
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C3MPM 35 MVIMO S m s m - Cuarta lisia de donantes Mirador pal meno 
Suma anterior 

Don José Camero-Cívico y Torres 
Srta. Manolita Luna Pedrosa 
Rvrio. Sr. Don Virgilio Valle Pérez .. 
Un donante 
Don Juan de Dios Romero Raya 
Don Antonio Pineda Palma . . . 
Don Miguel Alférez Gómez 
Don Julio Muñoz Muñoz 
Don Luis Rosa Fernández 
Don Manuel Bracero 
Doña Ana Martin Godoy 
Don Antonio González Domínguez . 
Don Rafael Rodríguez 
Don Manuel Ruiz Peso 
Don José González Díaz 
Don Juan García 
Don Rafael Campanario 
Señores Hermanos Caamaño 
Doña Concepción Baena 
Don Juan Trujillo del Río 
Don Manuel Peso Carmona 
Don Fidel Marques Valverde 
Don Rafael Reina Jiménez 
Don Eduardo Camacho 
Doña Concepción Viro Ruiz 
Doña Concepción León 
Don Rafael López Vidal 
Don Eloy Viro Ruiz . . 
Don Angel Angulo Colomina 
Doña Julia Pintor López 
Don Antonio García Caro 
Don Lorenzo Montero Mayén 
Don Juan Soria Salinas 
Don Rafael Ballesteros Carmona 
Don Manuel Armenteros 
Don Antonio Quesada Jiménez 
Don Adolfo de la Torre Rivaherrera 
Don José Flores Medina 
Don José Almenara Díaz 
Don Diego Acosta Rojas 
Don Rafael Higueras Manzano 
Don Juan Ruiz 
Don Pedro Guanche 
Don José Sánchez Marcos 
Don Mateo Fortea Gamero 
Don Antonio Romero Raya 
Don Antonio Corredera Rodríguez . 
Don Antonio Raso Romero 
Don Carlos González Domímguez . 
Don Pablo Baena Aguilar 
Don Manuel Paez León 
Don Antonio Vida 
Doña Aurora Ruiz Núñez 
Don Francisco Bueno Martín . «• . . . 
Don Enrique Hurtado Sánchez 
Señora Viuda de Carmona 
Don José Gómez Serrano . . . 
Don fosé Pulido Domínguez 
Don Leocadio Ogea Gil 
Don Rafael Bueno 
Don Rafael Sillero Gálvez . . . 
Don Enrique Aguilar García 
Señora Viuda de don José Be jarano 
Don José Ocaña Bolívar 
Don fosé Calleja Alvarez 
Don Antonio Caballero Jiménez . . . 
Don Vicente Nacarino López . . . . . 
Doña Ana López Ruiz 
Don Rafael Nieto Rodríguez 
Don José Corredera Benavides 
Un terciario . . 
£1 Presidente de la Junta 
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Suma y sigue 37.150 00 

Palma del Río 28 de diciembre de 1960 

Nos parece muy bien que la No-
chebuena se celebre con todo el en-
tusiasmo y esplendor que la her-
mosa conmemoración del Naci-
miento del Hijo de Dios requiere.» 
Nos parece estupendo que en los 
hogares, en los que sd reúnen en 
ese día único, muchos ausentes pa-
ra celebrarlo, haya felicidad, tu-
rrón, villancicos y zambombas. Es 
lo tradicional y es lo nuestro. Tam-
bién nos parece muy bien que los 
campanilleros, -donde los haya—, 
las orquestinas y rondallas den se-
renatas y recorran las calles. 

Ahora bien, lo que no se puede 
consentir es ese tremendo gambe-
rreo de mozalbetes y «mozalbetas» 
gritando, alborotando, dando po-
rrazos en las puertas y no dejando 
descansar a nadie en toda la ma-
drugada. Bien que diga la copla 
que «no es noche de dormir», pe-
ro eso se refiere a la agradable ve-
la hogareña, unos rezando por la 
ventura de Jesús y otros, —los 
más— comiendo mantecados de. 
Estepa. Ahora bien, ¡que haya que 
aguantar toda uná noche de «gam-
berreo alcohólico», eso no tiene 
nada de devoción! 

Nuestro amigo Juan, —Juanito 
para sús amistades—, lleva dos ho-
ras dándole «tirones» a un puro, 
con más «guasa» que Fidel Castro. 

Un amigo que observa «la traba-
jiña» que el amigo Juanito trae con 
el habano, le pregunta: 

—¿Todavía estás liado con ese 
puro? 

—¡Calla, hombre! —contesta 
J u a n - , ¡este puro va a durar más 
que la «cogía» del algodón! 

• _ _ 

Nuestra enhorabuena a los guar-
dias de tráfico por los muchos ob-
sequios que han recibido. Y tenían 
tal montón de cosas alrededor que 
más que guardias de tráfico pare-
cían «traficantes de guardia»... El 
chiste es malo, pero es verdad. 

Lluvia, lluvia. Este año, como 
decía un labrador viejo, se embo-
rrachan las tierras y se marean los 
labradores. 

La sementera se esí;á haciendo 
dificultosamente y veremos a ver 
el trigo que se siega en Julio v tam-
bién los naranjos que se lleva el 
río, antes de esa fecha. Porque por 
las trazas, vamos a tener agua en 
a b u n d a n c i a , , 

Ya ha llegado la televisión a Pal-
ma. Bueno, llegar, lo que se dice 
llegar, no ha llegado, porque hasta 
que no funcione la torre repetido-
ra de Guadalcanal, solo se verán 
en los escasos aparatos instalados, 
unas excelentes musarañas. 

« PT VTPTT A » 



ÜRUS CRISTIANAS 

R E S U M E N D E P O R T I V O 
El deporte, como todas las acti-

vidades, goza del bien ganado des-
canso; por ello, en estos días de 
Navidad, todos los Clubs dejan li-
bres a los componentes de sus cua-
dros, para que gocen de libertad. 
Así, nosotros también hubimos de 
descansar en la pasada jornada. 

Nuestro equipo titular mar-
chó a la ciudad de la «carne de 
membrillo», donde esperamos pon-
ga «toda la carne» en el asador, pa-̂  
ra ver de mejorar la situación en la 
tabla clasificadora de este diminu-
to campeonato, que, ni por un mo-
mento, retuvo la atención de los 
aficionados. S i echamos una ojea-
da a los resultados obtenidos por 
nuestros Palma C. de F. a partir 
del mes de enero del año que ter-
mina, y en el anterior campeonato, 
en el que estuvimos a punto de cla-
sificarnos, veremos que ganamos 
en nuestro terreno los partidos 
contra Huelva y Cortegana; empa-
tando con San Roque y Peñarroya, 
mientras conocimos las derrotas 
abultadas en los campos de Coria, 
Eci ja y Peñarroya, a más de vencer 
desahogadamente a equipos como 
el Arenas, Calavera, R a m b l a , 
Unión Deportiva Macarena y otros. 
Con estos resultados y teniendo en 
cuenta la valía de los clubs quejha-
brían de integrar el grupo, pero 
que luego no lo integraron, la reor-
ganizada directiva llegó a formar 
parte del actual campeonato, en el 
que nuestro papel no es muy luci-
do que digamos; la decisión de úl-
tima hora, buscar un preparador, 
debió ser el principio, y con menos 
esfuerzos habríamos logrado lo que 
hoy, y a costa de perder puntos en 
la tabla 1 clasificadora, hemos 
conseguido. El equipo del Palma 
C. F. está formado por jugadores 
locales, que habrán de obtener su 
«puesta a punto» en corto espacio 
de tiempo. Pese a todo y no obs-
tante el lugar de la tabla, los resul-
tados han sido halagüeños: al .Vi-
lla del Río se le empató en su casa 
y se le venció por 5 a 1 en el Esta-
dio Municipal; al Pozoblanco se le 
goleó en casa y se le empató en su 
propio predio; en Hinojosa perdi-
mos por la mínima diferencia, de-
jándonos arrebatar un punto en 
nuestro propio terreno; el Juven-
tud, de Puente Genil, fué goleado 
aquí y no sabemos el resultado del 
domingo, en la que nuestros juga-
dores van con ansias de mejorar 
su situación. Solo el Villanueva y 
el Priego nos batieron, aunque no 
con desahago. Pese a todo, desde 
un principio no fué aceptado este 
campeonato, con calor, por la afi-
ción, que, entre su desgano y las 
circunstancias, lluvias ininterrum-

pidas, etc., etc., no ha respondido 
al esfuerzo de los directivos. Con-
fiemos en que el tiempo se decida 
a mejorar, estabilizándose los días 
de sol, y ese será un aliciente más 
para que el público acuda al Esta-
dio Municipal. 

Aparte de este dilatado comen-
tario a un campeonato que, en rea-
lidad, no lo merece, quisiéramos 
aprovechar esta oportunidad para 
hacer patente nuestra cordial y sin-
cera felicitación al equipo penta-
campeón de Europa, al que días 
pasados se le tributó el homenaje 
merecido, si bien en el mismo no 
estuvo presente la representación 
de todos los equipos, al menos de 
Primera división. No era, en reali-
dad, una selección de «esperanzas» 
la que se le enfrentó; en ella falta-
ron valores, esparcidos por esos 
clubs provincianos, que, en el ma-
yor anónimo, «sudan» los colores 
del equipo que representan. En ese 
homenaje, repito, en el que no se 
ventilaba el» resultado, sino que el 
homenaje fuera amplio y réal de 
todos los equipos de su categoría, 
El Real Madrid, que llevó el nom-
bre de España ai mundo entero, es 
acreedor al homenaje de España, 
ya que si perdió el «entorchado» al 
quinto año. para satisfacción de él 
y de todos los buenos deportistas 
fué a piés de otro equipo español, 
único de los nacionales capaz de 
semejante proeza, con el que ha 
compartido los honores, glorias y 
laurales en campos extranjeros. 

Pese al resultado precario del 
actual campeón contra el equipo 
representativo de Escocia, HIBER-
NIAN, para la «Copa Ciudades en 
Feria», confiamos en el buen papel 
del flamante campeón, aunque con 
ciertas reservas. 

Haciendo votos porque el Real 
Madrid, el Barcelona y nuestro in-
significante Palma (no tenemos 
otra cosa y con él tenemos que 
conformarnos), cubran de gloria 
sus colores y aireen triunfantes el 
nombre de España los primeros 
y de Palma el último, deseamos 
para ellos y para toda la afición 
deportiva los mayores éxitos en 
este año de 1961. 

' « T . T>R 1 A Vkt .A» 

¿Quienes son los Santos? 
Responde el Evangelio leyéndonos 

las Bienaventuranzas de Jesús. Porque 
los bendecidos en ellas son precisa-: 
mente los aprendices dé Santo. Biena-
venturados, pues, pero proyectándo-i 
los a nuestro nivel, para no escurrir el 
bulto con ideas generales e impreci-
sas'estampas. Proyección que nos lle-
vará de nuevo a que nos ilamen, dema-
gogos. No hay salida o ideas vagas de 
las que no comprometen' porque poco 
explican, o jugarse el insulto. 

«Bienaventurados los pobres», dice 
San Lucas; bienaventurados hoy los 
que, ante el jornal de 36 pesetas, no 
roban ni protestan, no se manifiestan 
ni se alborotan; bienaventurados los 
que con este jornal base y los 
puntos llegan a las 50 pesetas para 
mantener a un matrimonio con hijos... 
De ellos será el Reino de los Cielos. 

«Bienaventurados ios mansos», con-
tinúa San Mateo; bienaventurados hoy 
todos aquellos que, ante la§ faenas e 
injusticias de sus jefes y patronos, an-
te la visión de los que viven muy bien, 
sobrantes de todo, mientras a ellos les 
falta el casi todo, y ante el horizonte 
cerrado en el futuro, ni murmuran, ni 
odian, ni golpean... Ellos poseerán la 
tierra. 

«Bienaventurados los que lloran», 
bienaventuradas las esposas que ven 
llegar el miércoles terminado el jor-
nal de la semana y ven llegar el jueves 
sin que el marido encuentre trabajo, y 
ven llegar el viernes sin que venga a 
ia chabola el médico del Seguro, y 
ven llegar el sábado sin poder pagar 
la deuda de la panadería..., porque 
ellas serán consoladas. 

«Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed»... y bienaventuradas las 
familias que sólo comen caliente una 
vez al día; bienaventurados los que se 
alimentan ordinariamente de pan, le-
gumbres y aceite; bienaventurados los 
que no tienen más desayuno que la 
copa de aguardiente, ni más merienda 
que el puñado de pipas y que sueñan 
siempre con la justicia..., porque ellos 
serán saciados. 

«Bienaventurados los misericordio-
sos», es decir, felices y benditos, los 
que todavía saben de la virtud, de la 
hospitalidad y parten su chabola con 
ia nueva familia que llega del pueblo; 
felices y benditos, porque se compa-
decen de la vecina y cargan con sus 

pasa a la página 3 
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FABRICA DE HAR INAS 

Sistema " 8u lher " 


